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Dos preguntas rápidas:
¿Cree usted que el cambio climático es un problema al que es 
urgente dar solución?
¿Cree usted que será difícil que se abandonen los combustibles 
fósiles?

Si ha respondido «sí» a las dos preguntas, bienvenido sea. 
Según vaya leyendo este libro asentirá, y puede que de vez en 
cuando lance vítores. Se sentirá reafirmado.

También se encuentra usted en minoría. La inmensa ma-
yoría de las personas responde «sí» a una de estas dos pre-
guntas, pero no a ambas.

Si ha respondido «sí» sólo a la primera pregunta, es pro-
bable que se considere a sí mismo un ecologista compro-
metido. Es posible que piense que el cambio climático es 
el tema candente por excelencia al que se enfrenta nuestra 
sociedad. Las cosas van mal, peor de lo que piensa la mayoría 
de la gente. Ya empiezan a afectarnos más de cerca, y acaba-
rán por golpearnos de lleno. Deberíamos estar movilizando 
todos nuestros recursos: paneles solares, carriles bici y todo 
lo demás.

En parte, está usted en lo cierto. El cambio climático es 
un problema urgente. Ahora bien, si piensa que renunciar 
a los combustibles fósiles será fácil, se engaña. Ese será uno 
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de los retos más complicados a los que se haya enfrentado 
jamás la civilización contemporánea, y requerirá el esfuerzo 
más sostenido, bien gestionado y globalmente cooperativo 
que jamás haya realizado la especie humana.

Si ha respondido «sí» sólo a la segunda pregunta, lo más 
probable es que no piense que el cambio climático sea el pro-
blema decisivo de nuestra época. Eso no quiere decir nece-
sariamente que sea un escéptico o un negacionista en lo que se 
refiere a las pruebas científicas; es posible que siga pensando 
que el calentamiento global es un asunto digno de atención. 
Sin embargo, por realismo no podemos interrumpir la vida 
tal como la conocemos para aliviar un problema que tardará 
décadas o siglos en manifestarse con toda su fuerza. Además, 
algunas personas padecen ahora mismo debido a la falta de 
energía. Y todo lo que hagan Estados Unidos, Europa u otros 
grandes emisores para controlar su consumo de energía será 
anulado por China, India y otros a medida que vayan aproxi-
mándose al nivel de vida de los países ricos. Usted sabe que es 
inevitable tener que llegar a algún tipo de compromiso, sabe 
que no basta con paneles solares y carriles bici.

Está usted en lo cierto, pero nada de eso hace del cam-
bio climático un asunto menos problemático. Precisamen-
te por el carácter a largo plazo de las soluciones y por la 
compleja red de afectados tenemos que actuar de forma 
decisiva ahora.

***

Si usted es economista, lo más probable es que haya contes-
tado «sí» a la segunda pregunta. Prácticamente todos los aná-
lisis económicos al uso prescriben una postura realista. Al fin 
y al cabo, los trade-offs, como se dice en inglés, o quid pro quo, 
son el elemento básico en el que viven y operan los econo-
mistas. Puede que el amor que sienta por sus hijos supere 
todo lo conocido en este mundo, pero como economista, us-
ted está obligado a decir que, estrictamente hablando, este 


